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La situación política, económica y social de la mujer en el
continente ha comenzado a tomar el lugar que le corresponde.
Múltiples son los debates que se producen, desde distintos
marcos institucionales y con diferentes aproximaciones. El
artículo destaca la confluencia de las consecuencias que ha
tenido para la mujer latinoamericana y caribeña el orden eco-
nómico típico del capitalismo dependiente y subdesarrollado
que impera y el orden patriarcal que ha prevalecido en el de-
curso de las sociedades, así como la necesaria articulación de
políticas públicas que aborden tanto la inequidad como la
discriminación de que es objeto.
Palabras clave: Mujeres  – Economía – Discriminación.
Mulher e economia: desigualdade e
discriminação
Resumo
A situação política, econômica e social da mulher no conti-
nente começou a assumir o lugar que lhe corresponde. Múlti-
plos são os debates que se produzem, de distintos marcos
institucionais e com diferentes abordagens. O artigo destaca a
confluência das conseqüências que teve para a mulher latino-
americana e caribenha a ordem econômica típica do capitalismo
dependente e subdesenvolvido que impera e a ordem patriarcal
que tem prevalecido no decurso das sociedades, assim como a
necessária articulação de políticas públicas que abordem tanto
a desigualdade como a discriminação de que é objeto.
Palavras-chave: Mulheres – Economia – Discriminação.
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Woman and economics: inequality and
discrimination
Abstract
The women’s political, economical, and social situation in the
continent has begun to take over its corresponding place.
Innumerous debates have been produced, from distinguished
institutional frames and with different approaches. This article
emphasizes the consequences for Latin American and Carib-
bean women of the economical order that is typical of the
dependent and underdeveloped capitalism and of the patriar-
chal order that has prevailed throughout societies, as well as
the necessary articulation of public policies that approach both
inequality and the discrimination the woman is object of.
Keywords: Women – Economy – Discrimination.
Los desarrollos de la economía en las naciones no tienen
las mismas implicaciones para los distintos actores sociales. Las
diferentes razas, etnias, clases, edades y sexos tienen, como ac-
tores sociales, diferentes posiciones frente a los acontecimientos
económicos1. La teoría económica neoclásica evalúa la conducta
en el mercado como el resultado de la reacción de seres racio-
nales únicos que actúan a partir de una utilidad esperada y a
tenor con una capacidad económica determinada. Por eso, entre
otros motivos, sus partidarios señalan que la economía es neutra
a los comportamientos sociales. Según esta teoría, los actores en
el mercado actúan y reaccionan como productores y consumi-
dores y no como entes sociales que tienen intereses específicos
y diferenciados y donde median hábitos, valores, culturas, tra-
diciones etc. Los esfuerzos por homologar el consumo están en
la médula de los intereses y del pensamiento neoclásico.
El modelo neoclásico es, por lo tanto, ciego porque no
visualiza las disímiles variables que se mueven en el mercado y
las motivaciones y los comportamientos sociales diversos que
1 Los propietarios sobre los recursos tienen una posición diferentes a los no
propietarios; el capital sobre el trabajo. También entre los actores sociales
según razas, credos etc.
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actúan en él, o sea, cambia la noción de ciudadano y sociedad
por la de productor y consumidor. En tanto teoría económica
es sesgada, porque su eje de acumulación está concentrado en
la rentabilidad del capital y fundamentalmente de corto plazo,
dejando a los productores y consumidores una capacidad sólo
reactiva en los acontecimientos económicos. No contempla una
capacidad de creación alternativa fuera de las regularidades que
dicta el mercado, supuestamente actuando como asignador
esencial de los recursos. Es parcial porque no toma en cuenta
todas las actividades de la sociedad, sino sólo aquella que recibe
remuneración, dejando por fuera la actividad reproductiva que
constituye la base sobre la que se asienta el capital debido a que
propicia la reproducción de la fuerza de trabajo que, a pesar de
todos los intentos por demeritarla, depreciarla y despreciarla es
la verdadera creadora de valor económico y mercantil2. Pedirle
por tanto a los neoclásicos que piensen en términos de género
es casi un imposible.
¿Por qué discutimos acerca de mujer y
economía?
Es necesario evaluar desde una perspectiva de género
cómo se determina y desarrolla la economía de la nación.
“Género es la construcción cultural de un conjunto de roles y
valores correspondientes a uno u otro sexo y se le denomina así
para enfatizar que esa definición es histórica y socialmente cons-
truida”3. Es por lo tanto un enfoque social y no sólo basado en
diferencias biológicas que, en el contexto de culturas y tradicio-
nes específicas, predeterminan los comportamientos humanos.
El mercado, como cualquier otra construcción social, aunque no
tiene intrínsecamente un contenido de género, lo sustenta y trans-
mite, al participar en él, hombres y mujeres en condiciones
sociales y económicas diferenciadas.
2 Laura Frade Rubio. “Las implicaciones de la Globalización Económica y la
Internacionalización del Estado en las mujeres”.  Mimeo. 2000.
3 Aspectos económicos de la equidad de género. CEPAL “Séptima Conferencia
Regional sobre la Mujer de América Latina y el Caribe”.
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La propensión al consumo de la mujer y del hombre no es
la misma, la percepción de las jerarquías y prioridades en la relevan-
cia a la hora de juzgar las políticas económicas tampoco es la
misma. Las consecuencias del ordenamiento económico sobre la
mujer son de una alta sensibilidad y tradicionalmente su evaluación
resulta distorsionada al utilizar el sexo como un factor explicativo
de su condición subordinada en la sociedad. El costo de cuidar y
mantener la fuerza de trabajo no aparece visible. En esta función
social, y basado en la maternidad, la mujer tiene un papel relevante,
cuando realmente es a partir de tradiciones y culturas trasladadas de
generación en generación que la mujer ha sido definida en la fun-
ción general del cuidado de la familia, lo que de hecho es un fenó-
meno social más que biológico. La batalla por el registro y cóm-
puto como parte del PIB del trabajo reproductivo recién comienza
y su conflictividad política y técnica aún debiera ser abordada con
mucho más protagonismo desde el movimiento femenino.
O sea, el ordenamiento social dice que los hombres proveen
los ingresos y la mujer se ocupa básicamente del hogar y la repro-
ducción y cuidado de la familia. Interesantes datos aparecidos en
el Informe sobre Desarrollo Humano 2007-20084, nos revelan que
en 34 de 43 países de todas las latitudes del mundo, las mujeres
trabajadoras aportan más que los hombres a sus hogares, en 5
países aportan igual y sólo en 4 la proporción es menor.
Es ampliamente reconocido que el comportamiento eco-
nómico contemporáneo ha agudizado las condiciones de pobre-
za, indigencia y desigualdad social como consecuencia del carác-
ter excluyente del mercado y, en ese contexto, se constata la alta
vulnerabilidad de las mujeres. Las estadísticas generalmente
aceptadas señalan que en el mundo 2.400 millones de personas
viven en condiciones de pobreza y 1.200 millones de seres
humanos en condiciones de pobreza extrema5. Las mujeres
constituyen aproximadamente el 70% de esa cifra.
4 IDH 2007-2008.  Tabla 31. p. 110-113. www.undp.org Informes de Desarrollo
Humano 2007 – 2008. Anexo Estadístico: hdr_20072008_sp_indictables.
5 MsC Blanca Munster, Investigadora del Centro de Investigaciones de la
Economía Mundial. Conferencia impartida en el Taller de Mujer y Economía
de la ORFDIM. La Habana. Mayo 2008.
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Los organismos internacionales hemisféricos con gran eu-
foria manifiestan un crecimiento de la economía con signos de
recuperación y solidez de la región, destacando especialmente el
cuatrienio 2004–2007 como de una prosperidad sostenida.
Durante mucho tiempo se consagró una correlación entre cre-
cimiento económico (medido en términos del PIB a precios
corriente y constante) y el bienestar social. Sin embargo, el patrón
de acumulación que predomina en el mundo contemporáneo y,
especialmente en América Latina y el Caribe, que tiene al mer-
cado externo y no al interno como eje de reproducción ha ido
produciendo una gran concentración de la propiedad y el ex-
cedente, ha generado una gran polarización del ingreso y con-
secuentemente el crecimiento económico ha ido dejando de ser
expresión de bienestar a escala de toda la población. Es por
ello que, a pesar de toda esa euforia, la pobreza afecta al 40%
de la población6, que equivalen a 209 millones de personas. Las
estadísticas señalan que más del 50% de la población en varios
países latinoamericanos viven bajo los niveles de pobreza. El
cuadro es particularmente dramático en Honduras, Bolivia,
Paraguay y Perú. El 15.4% de la población latinoamericana vive
en condiciones de indigencia que equivalen a 81 millones de
seres humanos. Esas cifras son particularmente graves en Bolivia,
Colombia, Honduras, Paraguay y Rep. Dominicana.
El continente latinoamericano continúa marcado por la
desigualdad. Muestra la distribución del ingreso más regresiva
del mundo. En 1960, el 20% de la población mundial que vivía
en los países más ricos tenía 30 veces el ingreso del 20% más
pobre. Esa relación pasó a ser de 78 veces en 19977. Hoy el
coeficiente Gini regional mantiene una posición sumamente alta
cuando 14 de 18 países sitúan este indicador por encima del
0.50. Esa concentración del ingreso tiene expresiones marcadas
en los planos rurales y urbanos según los países, así como un
claro sesgo étnico, racial y de género.
No puede ser de otra manera porque el sistema y modelo
que hoy predomina en el mundo y especialmente en el continen-
6 CEPAL. Panorama Social de América Latina 2006, p. 7.
7 IDH/1997, p. 124.
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te es esencialmente excluyente, a lo que se une el carácter
discriminador que coloca a la mujer en una posición subordina-
da. El 50% de las mujeres mayores de 15 años no tienen ingresos
propios frente a un 20% de los hombres en ese tramo de edad.
Esta situación se pone de manifiesto en el mercado labo-
ral tanto en lo que refiere al empleo como al salario y los ingre-
sos. Hoy la mujer participa menos que los hombres en la acti-
vidad económica. La tasa de actividad económica de las mujeres
es de sólo el 51.9% y alcanza sólo al 65% de la fuerza de tra-
bajo masculina8. De la misma forma y en concordancia eviden-
te, la mujer latinoamericana tiene menos ingresos que los hom-
bres como resultado de su trabajo. Según los cálculos realizados
por Naciones Unidas, la diferencia de ingresos entre mujeres y
hombres en el continente es abrumadora. Sólo las mujeres de
Bahamas han logrado alcanzar el 70% de los ingresos de los
hombres, y en Barbados y Colombia estas estadísticas identifican
que han llegado al 63%. En el resto de los países las mujeres no
alcanzan el 60% de los ingresos de los hombres, y es de destacar
Nicaragua, Guatemala, Paraguay y México donde las mujeres
obtienen sólo el 32%, 32%, 34% y 39% respectivamente9. En
América Latina y el Caribe más de 1,7 millones de personas han
contraído el Virus de la Inmunodeficiencia Humana (VIH). El
36 por ciento son mujeres.
Es necesario tener en cuenta, además, que la ocupación
femenina está abrumadoramente concentrada en el sector de los
servicios sociales, comunales y personales además del comercio,
hoteles y restaurantes. O sea, a pesar de tener niveles competi-
tivos de preparación, el patrón mayoritario de empleo repite el
rol tradicional de servicio doméstico familiar. Como es amplia-
mente conocido, hay sectores económicos que tienen una ma-
yoría de fuerza de trabajo femenina, como es el caso del sector
textil, cuya forma de organización fundamental en maquilas ha
traído graves implicaciones para las mujeres latinoamericanas
debido a que se desarrollan generalmente en condiciones suma-
8 IDH/2007-2008. Tabla 28, p. 98.
9 IDH/2007-2008. Tabla 29. Índice de Potenciación de Género, p. 102-105.
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mente precarias y humillantes para la mujer, además de tener
poco valor agregado para la industria nacional en el continente.
Vale, sin embargo, destacar una participación creciente en el
sector financiero e inmobiliario. Por otra parte, en la estructura
por categoría ocupacional la mujer no traspasa el 16% como
empleadora, y tiene una mayoría absoluta en la categoría de “no
remunerado”, “doméstico” y por “cuenta propia”, donde en las
áreas urbanas tiene participaciones relevantes10.
La visión subordinada de la mujer también se aprecia en
su posición en la propiedad de la tierra, en el acceso al crédito,
y en su participación en otros factores de la producción y la
comercialización. Es importante registrar que, aunque en mu-
chos países el sistema legislativo reconoce la capacidad legal de
la mujer a la propiedad de la tierra, o al acceso al crédito, el
alto nivel de discrecionalidad que existe por las fuentes de
financiamiento, para el otorgamiento de los recursos, impide
un acceso en condiciones tales que propicie un mínimo nivel
de acumulación para elevar las tasas de crecimiento de los in-
gresos. Recordemos que, hoy, los mercados nacionales cons-
tituyen en realidad la primera frontera del comercio internacio-
nal, luego del alto nivel de reducción de las barreras
arancelarias. Hoy la economía de un país no es función exclu-
siva de la industria nacional, y el capitalismo nacional ya no es
la única forma de organización del capital11. Los mercados
nacionales expresan la estructura oligopólica que caracteriza el
mercado internacional de bienes y servicios.
Un factor económico no menos relevante radica en la
carga de trabajo que para la mujer tiene el proceso migratorio
y la diáspora que produce la pobreza. La mujer queda como
jefa de familia con la responsabilidad de la sobrevivencia, com-
pelida a aceptar condiciones de trabajo más precarias para ase-
gurar el sustento familiar etc.
10 www.eclac.cl/mujer. Estadísticas de Género. América Latina: (17 países)
Proporción de mujeres ocupadas en cada categoría ocupacional. 1999.
11 El Género en la economía.  Rosalba Todaro y Regina Rodríguez, editoras,
colectivo de autores. “Apuntes sobre Género en la Economía Global”, Virginia
Guzmán y Rosalba Todaro, Centro de Estudios de la Mujer, Santiago de Chile.
a
EDUCAÇÃO  & L I NGUAGEM  •  ANO 11 • N. 18  • 186-201, JUL.-DEZ. 2008 193
Toda esta situación es el resultado de la conjunción
de la discriminación intrínseca al ordenamiento
social patriarcal de la mayoría de nuestras socieda-
des y la esencia excluyente del modelo neoliberal.
Todo ello se refleja en el plano institucional y en el pla-
no social. Ambos tienen aunque en distintas magnitudes, insu-
ficiencias e incomprensiones que son, de hecho, parte substan-
cial del proceso de contención de la plena participación de la
mujer en la sociedad.
¿Por qué el cuadro es tan cruel en América
Latina?
El comportamiento económico general de América Latina
ha tenido un constante deterioro en los últimos decenios, me-
dido en términos de su economía y de su sociedad. Los pro-
gramas de estabilización primero y de ajuste estructural después
aplicados en la segunda parte del decenio de los 1980 y durante
la década de los 1990 tuvieron magros resultados para las eco-
nomías latinoamericanas. Ambas fueron dos décadas perdidas.
Los resultados del presente decenio evidencian incongruencias
en los cuatro grandes equilibrios necesarios al funcionamiento de
la economía. Estamos hablando del Crecimiento del PIB; la
reducción del desempleo; el control de la inflación y los resul-
tados de la Balanza de Pagos. Y es de suma importancia valorar
los cuatro equilibrios porque si bien en el último cuatrienio ha
existido crecimiento de la economía, la situación de deterioro al
interior de las sociedades, han puesto de manifiesto las contra-
dicciones que tiene el funcionamiento económico del continente.
Los datos regionales cada vez muestran más pero de-
muestran menos. Según estadísticas de Cepal12, el continente ha
tenido, en el decenio que transcurre, un año de contracción
económica y un comportamiento global de crecimiento soste-
nido regional que en el último cuatrienio se ha movido entre
12 CEPAL Balance Preliminar de las economías de América Latina y el Caribe
2007.  www.cepal.cl.
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4,6 y 6,2, sin embargo 22 de los 33 países presentan crecimien-
tos menores al promedio regional. O sea, la rigurosidad de
calcular el crecimiento ponderado de la región no permite incluir
en los titulares la gran polarización que está teniendo lugar en la
evolución del continente.
El desempleo abierto oscila entre el 8 y el 10%13, sin em-
bargo llama la atención la baja tasa de ocupación que tiene lu-
gar, lo que demuestra que solo la mitad de la población latinoa-
mericana en edad de trabajar está participando en la generación
de ese crecimiento económico. Y es que en América Latina y el
Caribe existe una disociación entre el crecimiento del Producto
y el empleo y ello está determinado porque los factores que
dinamizan el crecimiento no están vinculados al mercado interno
ni a sectores intensivos en mano de obra. Una vez más se de-
muestra que el crecimiento del Producto Interno Bruto no es
indicativo de bienestar ni desarrollo.
El único gran resultado de las economías del continente en
los tristes decenios anteriores fue el control de la inflación y la
disminución de los déficits fiscales. Con una política de deva-
luación sistemática de la moneda, este objetivo se cumplió bá-
sicamente a través de una política contractiva de la circulación
monetaria, lo que, por supuesto, no podía ofrecer otro resul-
tado que el de la ralentización del crecimiento. Pero ello resul-
taba altamente conveniente a las inversiones extranjeras directas
establecidas en el continente. No es menos cierto que también
a la estabilización del mercado interno, pero, en esencia, lo que
se produjo fue un incremento sostenido de la pobreza.
En la actualidad, la tasa de Inflación del continente comienza
a tomar vuelo. En el 2007, 6 países tienen una tasa de inflación
de dos dígitos anual14. Toda la política contractiva aplicada en
virtud de los ajustes neoliberales no puede impedir que la ola
inflacionaria que comienza a tomar fuerza en el mundo, derivado
de la depreciación del dólar y de los precios internacionales del
petróleo, llegue al continente. No se quiere reconocer la persisten-
13 Balance Preliminar de la Economía Latinoamericana, 2001. Vale tener en
cuenta que la forma en que se calcula ese indicador no resulta muy confiable.
14 CEPAL Balance Preliminar, ob.cit. Tabla A-22 del anexo estadístico.
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cia del fenómeno, pero 16 países del continente exceden los
promedios regionales que publica CEPAL.
La devaluación sistemática se convirtió en el mecanismo
de ajuste por excelencia del precio de la moneda a la vez que
vía para compensar la no-emisión monetaria. Al propio tiempo
quedó demostrado una vez más que no se verifica empírica-
mente la consabida teoría de que una depreciación de la moneda
produce un incremento de las exportaciones. A pesar del ajuste
sistemático a la baja de las monedas, el continente perdió lugar
en la participación en el comercio internacional. América Latina
lamentaba el bajo nivel de los precios de las materias primas
que exportaba y hoy lamenta el alza de los precios de las mis-
mas materias primas.
¿Cual ha de esperarse que sea el impacto de la inflación en
Nicaragua (12.8%) cuando el 70% de su población vive por
debajo de los niveles de pobreza?; ¿Cual es el impacto del 10%
de inflación de Honduras para el 75% de la población que vive
sin los recursos necesarios? Pero lo mismo sucede en Guyana o
Bolivia. No puede por ello apreciarse los comportamientos
económicos del PIB sin considerar las implicaciones sociales que
tiene la forma de funcionamiento del capitalismo dependiente
latinoamericano.
América Latina rediseñó sus objetivos fundamentales para
poder pagar la deuda externa y obtener un crecimiento del PIB
sobre la base de los sectores económicos más competitivos
pero vía abaratamiento de los precios. Su patrón de acumula-
ción exportador desplazó la utilización del mercado interno
como factor dinámico del crecimiento y del desarrollo y ello ha
provocado que los países del continente hayan desplazado sus
propios recursos internos de su eje de acumulación.
Y es que el patrón de acumulación, que no es más que la
forma en que se produce, se distribuye y se apropia el excedente
producido y que determina cómo se crece en una economía y
por tanto como se intenta desarrollar, aplicado en virtud del
modelo neoliberal, ha demostrado su inviabilidad económica y
social. Se ha producido una reestructuración del sistema
regulatorio y funcional de las bases mismas de la economía, para
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servir a los intereses del objetivo del incremento del rendimien-
to del capital. Ello ha implicado un deterioro en la calidad de
la vida, cambios en la subjetividad de las personas, en sus for-
mas de relacionarse y en la manera en que se aproximan al
mercado de trabajo.
Una madre soltera de Guyana decía que: “la pobreza es
hambre, soledad, no tener un lugar a donde ir cuando termina el
día, la privación, la discriminación, el abuso y el analfabetismo.”
Para un habitante de los tugurios de Filipinas “la pobreza es la
madre que habita en un tugurio porque su choza ha sido demolida
por el gobierno por razones que no puede comprender” 15.
Las mujeres y hombres entran en condiciones desiguales al
proceso de reestructuración, dadas las características de las re-
laciones de género que define a las sociedades latinoamericanas
contemporáneas.
Un niño frente a un televisor decía que: “El mundo está
perdido porque uno no sabe dónde está su casa”. Hay una
pérdida de referente teórico porque luego de 20 años de apli-
cación ha quedado demostrada que la teoría neoclásica no ha
sido funcional como sistema, y ha generado una volatilidad sin
precedentes que ha desatado crisis recurrentes.
El reordenamiento económico ha provocado un traslado
de los costos de los servicios públicos a la familia y dentro de
la familia a la mujer. Las amas de casa, sean empleadas o no,
sustentan parte importante de esos procesos de ajuste porque al
ser responsable del cuidado de la familia las lleva a afrontar la
reducción de los servicios públicos y asumir los mayores gastos
con menores ingresos. Si bien se aprecia un incremento de la
participación en el empleo, generalmente la mujer es la que más
carga de trabajo soporta y acepta las condiciones laborales más
precarias. O sea, el incremento de la mujer en la actividad labo-
ral, aún siendo menor que la del hombre, no se deriva de un
incremento de las oportunidades para la mujer sino de las ne-
cesidades derivadas del desempleo de los hombres. Con el 40%
15 IDH/1997, p. 20.
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de la población viviendo en condiciones de pobreza, entre un
trabajo precario y ninguno la decisión se ha hecho obvia.
Responsabilidad del Estado vs capacidad del
Estado
El proceso de internacionalización del capital ha transfor-
mado los procesos productivos. De intercambios comerciales
de bienes y servicios producidos básicamente en un país se ha
pasado a cadenas productivas globales. En el proceso econó-
mico productivo participan diferentes países y ello hace que
recibe más renta el que aporta mayor valor agregado en la
cadena. En ese proceso América Latina y el Caribe está en la
actualidad aportando la fuerza de trabajo barata16. La liberali-
zación y desregulación estatal de las economías, aplicadas bási-
camente en los programas de ajuste estructural y consolidadas
con las Reformas de 2a generación, fundamentalmente concen-
tradas en transformar la institucionalidad que selle el proceso de
transformación estructural de las economías, es una necesidad
del proceso de valorización del capital para abaratar la confec-
ción del producto final.
En consecuencia, el Estado latinoamericano de hoy no
conduce los procesos productivos ni financieros y tiene
invalidada la utilización de la política fiscal en sentido expansivo.
Al propio tiempo tolera una completa inhibición de las funcio-
nes dinerarias de las monedas nacionales, que tiene expresión
más acabada en los países donde se ha dolarizado la circulación
monetaria, con lo cual también anula la utilización de una po-
lítica monetaria. Todo esto unido a que el mercado interno (tan-
to nacional como regional) no es eje de acumulación, implica
que el Estado abandona su función reguladora y redistribuidora
y se convierte en un mediador y facilitador del capital. Quiere
ello decir que, en las condiciones actuales, los Estados para los
que han sido elegidos y designados funcionarios
16 El flujo libre de las mercancías, el capital y la tecnología no se extiende a las
personas, lo que implica un flujo migratorio constante y en condiciones de
mayor precariedad.
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pueden facilitar condiciones para aumentar el empleo, pero sin
comprometerse a elevarlo; pueden promulgar leyes que garanticen
igual remuneración pero no asegurarla; pueden promover la
participación de las mujeres en la formulación de políticas eco-
nómicas, pero no asegurar un cambio en las políticas económicas
que traiga como consecuencia una transformación de las relaciones
económicas y de género (RUBIO, 2000, s/p).
El “deber ser” induciría a que la sociedad regula la econo-
mía mediante la política, pero eso no es lo que está sucediendo.
Hoy los estados son solo mediadores, lo que resta capacidad de
conducción efectiva y visión estratégica de hacia dónde se con-
ducen las sociedades.
El sistema multilateral se basa en las mismas reglas de
poder imperantes en el capital, donde los gobiernos de los
países más ricos imponen las decisiones acorde con el com-
plejo entramado que se ha ido tejiendo para la formación de
los consensos en los organismos internacionales y que, a su
vez, evidencian intereses contrapuestos, derivados de las di-
ferentes posiciones en el mapa de los movimientos de capital
internacional. También se pretende ofrecer a los países sub-
desarrollados soluciones marginales y puntuales a los proble-
mas de la pobreza cuando no se pueden dar micro solucio-
nes a macro problemas.
La política se condiciona cada vez más a los intereses eco-
nómicos y al propio tiempo es cada vez más frágil la necesaria
estabilidad política para el propio sostenimiento del sistema,
debido a la vulnerabilidad sistémica que provoca estallidos cada
vez más irradiantes a diferentes partes del planeta y a la utiliza-
ción de la guerra como arma de usurpación económica.
En la actualidad los diseños de políticas económicas están
atravesados por contradicciones inherentes a las nuevas reglas de
las relaciones internacionales contemporáneas y a la ausencia de
capacidad regulatoria de los Estados. Las crisis recurrentes que
han estallado en todo el continente demuestran la incapacidad
del sistema para darle solución a los problemas que se enfrentan
en la actualidad por las sociedades latinoamericanas.
a
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Las economías latinoamericanas están en un franco proceso
de crecimiento empobrecedor, se aprecia una disminución de su
participación en el comercio internacional, salvo en el caso de
las exportaciones petroleras, la concentración de sus exportacio-
nes en productos regresivos, y una pobre diversificación de las
mismas, con un sostenido deterioro de los términos de inter-
cambios. En el mundo de Internet y del ciberespacio, comen-
zando el siglo XXI, la tasa de alfabetización de adultos de 15
años y mayores en América Latina y el Caribe es de 90%17. Por
derivación, existe un 10% de analfabetismo. Si consideramos
además el analfabetismo funcional18, nos percataremos que en
la medida en que el avance tecnológico sea mayor más peligro-
samente distante se encontrarán nuestros pueblos de las llamadas
oportunidades de la globalización.
Resulta paradójico que EEUU haya aplicado, luego del 11
de septiembre un recetario que se parece al modelo Keynesiano
de estimulación de la demanda a través del incremento del gasto
público y hayan resurgido las prácticas proteccionistas de antaño,
al propio tiempo que inhibe esa capacidad a los gobiernos la-
tinoamericanos. Si en América Latina y el Caribe se aplicaran los
criterios de política económica de defensa de su mercado inter-
no, entonces tendría que recurrir a un incremento del papel del
gasto público, políticas de estimulación de las inversiones y
movilización del ahorro interno, mayor desarrollo de la pequeña
y mediana empresa y protección a su industria nacional, todo lo
cual redundaría en beneficio de la mujer latinoamericana y de la
sociedad toda, pero sería acusado de falta de modernidad.
En resumen: los modelos económicos de análisis no son
neutrales, y sus contextos y consecuencias deben ser incorpora-
dos porque laceran de forma cualitativa y cuantitativamente a los
diferentes segmentos de la sociedad. La teoría neoclásica en
general y la comercial y financiera en particular ha sido impuesta
por la voluntad política y económica de los grupos dominantes
17 IDH 2007-2008. Tabla 1.
18 Entendiendo por tal el que no puede beneficiarse de los adelantos de la
ciencia y la tecnología.
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en virtud de las necesidades de la elevación de la rentabilidad del
capital aunque sus preceptos no se han visto verificados empí-
ricamente. Lejos de eso, se ha reconocido la alta volatilidad que
ha introducido el modelo al funcionamiento del capital mundial.
Sin embargo, no basta con cambiar al sistema. Siempre se
ha justificado una perspectiva de género sobre la gestión de los
recursos y de la sociedad en su conjunto porque la mitad de la
población tiene y recibe impactos particulares derivado de los
acontecimientos que han tenido lugar en el devenir histórico En
particular, la evolución que ha tenido la economía del continente
ha sido particularmente severa con la mujer latinoamericana. No
obstante, sólo a partir de un substancial cambio conceptual,
con estrategias y políticas encaminadas al Desarrollo y no solo
al Crecimiento económico; con un preponderante papel de los
mercados nacionales además del mercado externo; con una
óptica económico social y no economicista pudiera concebirse
entonces una perspectiva de género. Diseñar las políticas eco-
nómicas desde una perspectiva de género donde la mujer sea
sujeto y objeto del desarrollo, implica una percepción social del
desarrollo económico que reivindique el papel de la mujer y
deje atrás el comportamiento dependiente y patriarcal que ha
tipificado el continente.
No se trata de una interpretación de la igualdad de la mujer
de manera esquemática. Se trata de que el mundo aprenda a
reconocer y convivir con la diversidad que compone una sociedad
y desplegar las políticas que asuman esa realidad. La igualdad no
es dar trato igual a desiguales, sino entender las características
particulares biológicas y sociales de todos los miembros de la
sociedad y en el caso que nos ocupa de nada más y nada menos
que la mitad de la población. Las mujeres tenemos derecho a
tener derechos. También a participar activamente en el diseño de
las políticas y efectuar evaluaciones ex antes y post de las
implicaciones que ellas tienen en la mujer y la sociedad. Somos la
mitad de la población y la madre de la otra mitad. Defender el
futuro es nuestra obligación y nuestro derecho.
a
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